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INTRODUCCION 

El presente reporte describe un estudio piloto que for­

ma parte de la investigaci6n "Formaci6n Comunitaria y Educa­

ci6n Nutricional" del Proyecto de Educaci6n pa ra la Salud, -

de la Unid ad de Inve stigaci6n Interdisciplinaria en Ciencias 

de la Sa lud y la Educaci6n (UITCSE) de la Escuela Nacional -

de Estud ios Prof es ionales Izta ca la (UNAM). 

El estud io pretende mejor a r los pa trones de ingesti6n -

de alimentos de una población de residentes de una zona ru-­

ral marginada (zona otomí), del Estado de México. 

Es t e traba jo se llev6 a ca bo en este lugar como conse-­

cu enc ia del "Estudio Comparativo Sobre Patrone s de Adquisi-­

c i6n e Ingesti6n de AliJne ntos", en una zona rural y una me-­

tropolit ana, de l Est ado de México (Educaci6n para la Salud, 

19 82). Por este hecho se decidi6 estudiar los factores que -

afectan los patr ones de adquis ic i6n y consumo de alimentos, 

ya que de los problemas rel acionados con la alimentación pa­

rec e sobresalir la desnutrici6n de bido a la fa lta de acceso 

a los nutrientes fundamentales. Esto podría ser una funci6n 

mdltiple de cuatro factores: el costo del alimento, su dis-­
ponibilidad, su preferencia y las habi l idades necesarias pa­

r a su preparaci6n (Roth, 1981). 

La probabilidad de escoger entre uno y otro alimento, -

dependería de las limitaciones que impongan estos factores en 

su obtenc i6n. 
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Tal vez los factores que mayor limitación imponen son -

los referentes al costo y a la disponibilidad, ya que el pr~ 

mero puede influir en la frecuencia con la que se consume un 

alimento particular y de esa forma puede determinar las ha-­

bilidades implicadas en su preparación; la disponibilidad -­

influye en la frecuencia del consumo de los alimentos en for 

ma adn más extrema que el costo, pues cuando ese alimento es 

mu y escaso o no se encuentra en una comunidad, será más di-­

fícil encontrar preferencia por él y las habilidades para -­

prepararlo serían limitadas. 

Pero a su vez, la disponibilidad adquiere más flexibi-­

ljd ad e n l a medida en que las opciones de expendio se multi­

plican como es el caso de los centros urbanos por ejemplo, -

en contr a posición con las regiones rurales poco integradas a 

la actividad comercial . (López, 198 4). 

Asi, las zonas rurales generalmente carecen de algunos 

alimentos debido a que el transporte es dificil y caro, lo -

cual provoca que la disponibilidad del alimento disminuya y 

la posibilidad de incorporarlo a la dieta diaria también de­

crementa ocasionando problemas nutricionales en este tipo de 

población. 

Por lo ya mencionado anteriorment e y con base en la in­

fc~~aci6n obtenida del estudio comparativo sobre patrones de 

adquísición e ingestión de alimentos en una zona rural y una 

metropolitana, se decidió trabajar en la comunidad de San Pe 

dro Arriba municipio de Temoaya en el Edo. de México cuya -­

población presenta serias deficiencias nutricionales, debido 

al parecer a las causas antes mencionadas. 
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Por tal motivo , se intentó disminuir el costo y aumen-­

tar la disponibilidad de los alimentos a fin de incrementar 

el valor nutricional de la dieta familiar de esta comunidad. 

Por otra parte, se planteó que cada miembro de la comu­

nidad funcionarfa como agente de ca mb io participativo, j unto 

al Psicólogo y otros profesionales encargados de la planifi­

cación y supervisi6n de la "Formación Comunitaria", lo que -

sig nifica desarrollar una tecnologfa para la organización - ­

social orientada a generar participación de los miem bros de 

la comunidad en el proceso de cambio, la cual constaría de -

las siguientes e tapas: 

1. Contacto inicial con la comunidad. 

2 . Análisis de la comunidad (evaluación de las necesi--

dad es existentes para la comunidad) . 

3. Agrupación de los mi em bros de la comunidad. 

4 . Motivaci6n de los miembros de la comunidad. 

S. Capacitación de los miembros de la comunidad. 

6 . Evaluación del impacto de nuestra acción . 

Todo esto conformarfa la tecno l ogía para el cambio so--

ci.al. 

La estructura del presente reporte consiste en tres ca­

pftu los . 

En el primer cap!tulo hablaremos en una forma general y 

breve sobre alg unos enfoques que se han desarrol l ado en l a -
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Psicología Comunitaria, sobre el papel del Psicólogo dentro 

de la comunidad, de algunos modelos de relevancia que han -­

surgido, y por último hablaremos a grandes rasgos de algunas 

definiciones de comunidad. 

En el segundo capítulo se revisarán a manera general y 

br eve, algunas de las técnicas existentes para producir cam­

bios en la comunidad, algunas formas de organizaci6n social, 

ca nales de acceso, o frentes de entrada, así como técnicas -

para la motivaci6n al grupo y para la evaluaci6n de las ac-­

ciones desarrolladas. 

En el tercer capítulo se presenta el reporte de un est~ 

dio piloto que plantea la necesidad de mejorar y modificar -

habilidades para una buena alimentaci6n en una poblaci6n ru­

ral. 

Con base en los resultados arrojados por esta investig~ 

ci6n, se plantearán algunas conclusiones dirigidas hacia el 

mejoramiento de este trabajo con planteamientos más concre-­

tos. 



5 

I. PSICOLOGIA COMUNITARIA 

Si bien las ralees de la Psicologia son muy antiguas, -

la Psicología Comunitaria como disciplina tiene un origen -­

bastante reciente (Marín, 1980). En esta primera parte del -

trabajo tratar emo s de esbozar a grandes rasgos el surgimien­

to de esta disciplina, su evoluci6n y t endencias actuales. 

En término s generales, la Psicología Comunitaria surgi6 

de la preocupación de médicos y psicólogos por los problemas 

de salud mental de aquellos grupos que normalmente no tenian 

acceso a los servicios de salud, estos son los problemas que 

hasta hace poco habían sido vistos casi unicamente como de -

naturaleza individual; con esto adquieren una dimensi6n so-­

cial, o por lo menos institucional (Marin, 1980). 

Así, la Psicologia Comunitaria intenta llevar los ser-­

vicios directamente a la comunidad local y a todos los indi­

viduos que lo necesitan. Su labor se desarrolla a través de 

la prevenci6n y la r ehabilitaci6n mediante la promoción de -
cambios en los diversos sistemas sociales qu e se supone que 

afectan negativamente la vida de los miembros de la comuni-­

dad. 

La preocupación por los pr inc ipios, mé todos y teorras -

del área como disciplina ha generado con el tiempo su desa-­

rrollo. 



6 

Algunas Te ndencias Actuales de la Psicología Comunitaria 

En la evolución de la Psicología Social Contemporánea -

se destac an algunas corrientes que en ocasiones se interre-­

lacionan e intercambian sus influencias. Describiremos algu­

nos ejemplos: 

La Psicología Social Aplicada según Marín (1980), se 

ba sa en los trabajos de investigaci6n cuyos objetivos son la 

creación y el avance de la ciencia, pero cuya ambiente ha 

cambiado del laboratorio a la comunidad. Esta corriente es -

importante ya que constituye la base de la disciplina que -­

pr e tende explicar el comportamiento humano en su contexto s~ 

cial interpersonal. En Ñnérica Latina, durante los últimos -

aftos han proliferado un gran núm ero de publicaciones en el -

seno de esta corriente; como ejemplo se puede mencionar: el 

estudio de valores de habitantes marginados (Cadenas, 1976, 

citado en Marín, op. cit.). 

En la Psicología Social Comunitaria se pone énfasis en 

la obtención de datos cientificos en un ambiente natural, se 

enfatiza el entrenamien to de "tecnólogos" que logren inte--­

grar los conocimientos emanados de la Psicología Social en -

proceso de intervención. 

La Psicologí a Socia l Comunitaria incluye la medición y 

evaluación sistemática de la intervención y del resultado de 

la misma. Las raíces y características de esta área están 

basadas en una Psic ología Social que se centra en la j:nter- -

acción del individuo con el grupo y que abarca los divers os 

niveles de la interacción con la comunidad; puede haber in--
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teracciones entre grupos o de grupos con organizaciones for­

males y de grupos con organizaciones informales. 

Una forma distinta de abordar el estudio de la comuni-­

d~d ha s ido la propuesta por Escavar (1979) quien la ha den~ 

minado Psicología Social para el Desarrollo. Esta tendencia 

es la m~s comprometida, segdn el autor, con la situación de 

los países subdesarrollados y de mayor d epend encia económica. 

Esta mi sma t ende ncia ha surgido en los Estados Unidos bajo -

el nombre de Psicología Comunitaria y sus orígenes se encue~ 

tran en la Psicología Clínica y en la Salud Mental Comunita­

ria, mientras que en América Latina, son los psicólogos so-­

ciales los que le dan forma al surgimiento de esta nueva --­

di scip lina (Escavar, op . cit.). 

Se han expuesto varios enfoques por lo que cabe señalar 

que dentro de estas disciplinas hay diferencias específicas, 

pero que sin embargo, comparten un interés comdn que es la -

práctica comunitaria / 

Técnicas Conductuales Comunitarias 

Fawcett (1980) intentó desarrollar un concepto sobre -­

técnicas conductuales comunitarias. El considera que esta -­

"tecnología" está basada en los métodos del Análisis Conduc­

tual Aplicado y puede ser utilizada para producir métodos -­

r eplicables y resolver problemas comunitarios desarrollando 

l a s capacidades de las comunidades para lograr sus propias -

metas. Este autor propone tres tipos de estrategias de inter 

vención comunitaria: 
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1. Aplicación de técnicas instruccionales. Estas utili­

zan los métodos de enseñanza conductual, tales como el mode­

lamiento y la retroalimentación, para producir nuevas con--­

ductas de relevancia para la comunidad. Esto es, para gene-­

rar repertorios que no existen en los individuos de la comu­

nidad y que se consideran fundamentales para resolver los -­

problemas. 

2. Técnicas de manejo conductual. Un segundo tipo de i~ 

tervención comunitaria involucra la aplicación sistemática -

de eventos (por ejemplo, los incentivos), en relación con -­

conductas de interés para la comunidad identificada previa-­

mente como deseables por sus miembros, con el fin de alterar 

la probabilidad de emisión de dichas conductas o de ponerlas 

bajo control de situaciones particulares. 

3. Disefto ambiental. El tercer tipo de intervención co­

munitaria tiene el fin de afectar el comportamiento relevan­

te a través del arreglo de la estructura física del ambiente 

(Fowcett, op cit.). 

El Psicólogo en la comunidad 

Marín (op .cit.) considera que el trabajo del psicólogo 

social comunitario debe abarcar tres aspectos generales: 

a) La evaluación de las necesidades presentes en el me­

dio ambiente. 

b) El diseño y puesta en práctica de la intervención. 
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e) La evaluaci6n sistemática de los resultados~e la -­

intervenci6n. 

Para desempeñar la primera funci6n, se puede echar mano 

dé la metodologfa experimental, correlacional y observacio-­

nal, puesto que cualquiera de ellas nos permite obtener in-­

formaci6n confiable y válida acerca de las necesidades pre-­

sentes en un ambiente dado. 

En cuanto al segundo aspecto, se hace referencia al di­

seño de la intervenci6n psico-social. Es aquf, donde el psi­

c6logo se convierte en un agente de cambio social, al inte-­

grar la preparaci6n que ha recibido durante su formaci6n, -

con los conocimientos obtenidos a partir de la evaluaci6n -­

del problema. Este producto le permite sugerir a la comuni­

dad un programa de acci6n que utilice sus propios recursos -

para lograr los objetivos mediatos e inmediatos. 

Finalmente en el tercer aspecto, el Psic6logo Social -­

Comunitario hace uso de los conocimientos acerca de aspectos 

metodol6gicos que la Psicologja Social ha producido en los -

últimos años. Menciona que la evaluación de la intervenci6n 

debe incluir la evaluaci6n formativa y sumativa. 

En la primera modalidad de intervenci6n el Psic6logo 

.S0cial Comunitari.o evalúa el procedimiento de intervenci6n -

en el momento en que está siendo implementado, este tipo de 

evaluaci6n permite discernir si los diferentes aspectos de -

la intervenci6n están funcionando de la forma en que se es-­

peraba, la informaci6n obtenida de esta manera permite tam-­

bién modificar los procedimientos e incluir nuevas interven-
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ciones que en un principio no se conside raron necesarias. 

La segunda modalidad de intervenci6n permite al agente 

de cambio evaluar si los objetivos fueron alcan zados satis­

factori amente con las estrat egias empleadas. Este dltimo ª! 
pecto le permit e al Psic6logo Social Comunitario, conocer -

como se llev6 a ca bo el proceso de intervenci6n, as! como -

med ir los r esult ados de los diferente s pasos de la misma y 
de l proce so como un todo . 

Marfn (op cit . ), ad emá s de lo que ya mencionaba, seña 

la que e s i mportant e la part i cipación social del Psicólogo, 

su inger encia en la formaci6n y aprovechami ento de recursos 

humanos, así c omo su intervenci6n en la prevención de cier­

to s probl emas qu e pu eden surgir en la comunidad. Esa parti­

cipaci6n de l psic6logo e s i mportante porque aporta una tec­

n6logra instru ccional qu e pe rmite la organi zaci6n social de 

la comunidad, a t r avés de la participaci6n activa de sus 

miembros en l as t area s rel a tivas a la prevenci6n de la sa- ­

lud y el mejor ami ento educativo (Plan de Estudios I z tacala, 

1 979) . 

Por otro lado, Ma nn (1978), a d i f er enc ia de Marín (op 
cit.), consid era qu e el Psic6logo Comun i t a rio junto con o-­

t r as profesiona l e s de l a s Cienci a s Socia l e s pued en propor-­

c iona r una c ol a bor ación efe ctiva a la comunidad, a través -

de l a s siguientes actividades: 

1. Investigación para 14 i.dent ificac i6n y aná lis is de 

pr obl emas comunitari os , enc ue s t a s de act i v i dade s - ­

comun itari as y eva luac i6n de pr opues t a s par a progr~ 
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mas comunitarios, incluyendo la implementaci6n y - -

evaluaci6n de proyectos piloto. 

2. Participaci6n en el diseño, entrega y evaluación de 

servicioshumanos comunitarios. 

3. Participación profesional activa en programas de a~ 

ci6n social de desarrollo comunitario, incluyendo -

el diseño de ambientes sociales comunitarios que r~ 

<luzcan los obstáculos para la adopción del cambio y 

fomentar el desarrollo de capacidades personales - ­

dentro de esos ambientes. Por lo ya expuesto se pu~ 

de mencionar que dadas las apremiantes necesidades 

de la poblaci6n a servir, la factibilidad de una in­

tervenci6n por parte del psicólogo comunitario no -­

s6lo es posible sino necesario. 

Modelos y definiciones de comunidad 

La diversidad de enfoques que prevalecen al interior de 

la Psicología Social Comunitaria ha cristalizado en una se-­

rie de aproximaciones al estudio de la comunidad, a través -

de algunos modelo s. A coritinuaci6n se abordarán brevemente -

algunos de los modelos que han sido los más influyentes en -

la Psicología Comunitaria: 

Modelo de Salud Mental Comunitaria. Mann (1978) señala 

que con este modelo surgi6 la Psicología Comu n:,itaria como se 

la conoce hoy en día; en él se contempla el contacto di r ecto 

del proveedor del servicio de salud con los miembros de la -
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comunidad, a través de los centros comunitarios de salud men 

tal. Tales centros surgieron en los Estados Unidos con una -

legislación federal en 1963 que otorgaba un presupuesto con­

siderable para su fomento. Debido a la existencia de los cen 

tros comunitarios de Salud Mental el modelo define a la co-­

munidad en términos geográficos, es decir que los centros de 

salud mental comunitario abarcarían un drea de cobertura com 

puesta de 75,000 a 200,000 personas (Mann, op cit.). 

La tendenci a pr edominante de este modelo en el campo de 

la salud mental ha sido ubicar la fuente de la dificultad 

dentro del individuo. Mann (1978) señala que la t endencia a 

enfocarse en la historia individual y dar menos atención a -

la historia social es una limitación seria del modelo de Sa­

lud Mental Comunitaria, ya que debido a ello ha fallado en -

anticipar los procesos comunitarios sociales y políticos, no 
ha dado información sobre una base adecuada de conocimiento 

y entrenamiento y no se ha dirigido a la cuestión del cambio 

~omunitario a nivel social. 

Por otra parte, también en México la situación se ha -­

concebido de una forma diferente ya que hace varias décadas 

se crearon unidad es de salud mental, ubicadas dentro de los 

centros de salud pública. Ca lderón (1980) señala que, al 

instalar un centro de salud pública se lograría integrar la 

Psiquiatría a la medicina general y que el emplear tanto las 

instalaciones como el personal administrativo de tales cen-­

tros para la atención de salud mental evitaría duplicar gas­

tos. 

El autor considera que muchos de los problemas de la sa 
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lud mental pueden ser resueltos por profesionales tales co-­

mo: los pediatras, el gineco-obstetra o el médico general y 

s6lo los casos serios podrían atenderse en la unidad especi~ 

lizada. 

También se trat6. de proyectar las actividades hasta la 

misma comunidad para su prevención primaria por medio del -­

adiestramiento de dirigentes naturales como: maestros, diri­

gentes sindicales, orientadores religiosos y la enfermera 

sanitaria, para que se realizaran visitas domiciliarias a la 

comunidad correspondiente a fin de detectar tempranamente los 

casos de enfermedades mentales. De este modo se podría ofre­

cer un tratamiento que garantizara resultados favorables a -

corto plazo y así evitar gastos excesivos. 

Este autor considera que la acción comunitaria debe --­

abarcar también la prevención terciaria, la cual consiste e~ 

controlar a los pacientes que han sido atendidos evitando su 

reingreso por recaída. 

Modelo Organizacional. Segdn Mann (1978) este modelo -­

fue iniciado con algunos investigadores en 1946, en el New -

Britain Teacher College de Connecticut. Entre las principa-­

les características de este modelo está el énfasis que pone 

en los procesos de aprendizaje grupal (grupo T). 

El procedimiento empleado aquí consiste en dar entrena­

miento a los miembros del grupo enfrentándolos a una situa-­

ci6n no estructurada. El guía del grupo, quien deliberadamen 

te no responde incitando con ello el conflicto en el subgru­

po, provoca la bdsqueda de resolución de conflictos a travé s 
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de la comunicaci6n real. Es decir, pone énfasis en procesos 

de aprendizaje de actividades dirigidas hacia cambio de ac­

titudes en lo s miembros del grupo, sobre todo a situaciones 

cargadas de tensión (Mann, 1978). 

Esta técnica tuvo mucho auge en los Estados Unidos en 

lo s afias 60's. Otro punto importante de este modelo es que 

conceptualiza a la comunidad como un conjunto de organiza-­

ciones que funcionan de acuerdo con los principios deriva-­

dos de lo s grupos. El modelo organizacional se interesa en 

las relaciones interpersonales involucradas en el desarro-­

llo de acciones que se dirigen hacia un fin, pero el énfa-­

sis se hace en los cambios de actitud a los miembros del 

grupo y no hay en el modelo nada que trate con el cambio a 

niv e l comunitario, salvo el cambio a nivel organizacional. 

Modelo de la Psicología Social para el Des arrollo. Es­

cavar (op . cit.) sefiala que a consecuencia de l contacto de 

los psicólogos con problemas derivados del comportamiento -

de individuos en la comunidad y de la necesidad de efec tuar 

cambios sociales para r esolver t a les problemas, se genera -

la búsqueda de nuevos paradigmas; es aquí donde surg e una -

división en donde se crean campos: el de Salud Ment a l Comu­

nitaria (cuyo modelo ya fue analizado) y el de la Psicolo-­

gía Comunitaria propiamente dicha. Con respecto al segundo 

campo, el de la Psicología Comunitaria, pode mos decir que -

su paradigma se deriva de la suposic ión de que los proble-­

mas sociales se deben a la falta de acceso de algunos gru-­

pos sociales a los recursos tanto materiales como psicoló-­

gicos de la sociedad (Rappoport, 19 80) y esta limitación -­

trae como consecuencia una serie de instituciones sociales 
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que de manera sel ectiva controlan las oportunidades para a'.!_ 

quirir "poder" o mayo r ingreso econ6mico dentro de la soci::_ 

dad. De estos dos factor es , el que pueden controlar los --­

psic ólogos comunita rios es el poder ya que el factor econ6-

mico pertenece a un campo diferente. 

En la Psicología Comunitaria la solución a los proble­

mas sociales no se busca en base al énfasis en el déficit,­

sino en la aplicaci6n de los recursos potenciales de la co­

munidad. Esto implica una diferencia cualitativa entre el -

modelo d e salud mental y este modelo de psicología ya que -

e l énfasis no se hac e en los déficits (como en el de salud 

mental), sino en l as posibil idades de desarrollo de las co ­

munidades y sus caracterís ticas particulares. 

Modelo Ecológico. Ke lly (1968 ) des a rro lló este modelo 

que s e supone que la comunidad e s un ecosi st ema que se ca - · 

ra c teriza y se entiende a través del concepto integridad. -

El autor propone los siguientes principios para abordar el 

estudio de la comunidad. 

1. Principio de Int e r dependencia. Se refiere a que si 

se gener a un cambi o en un componente del ecosist ema , éste -

afecta l as relac iones entre otros componentes del mismo sis 

tema. 

2. Principio de Rec i cla je de Recursos. Este principio 

se ref ie r e a como e s qu e en el am ~iente human o se observan 

las formas en que el ecosist ema se crea, desarr olla y uti-­

l i za nuev os recur sos , 
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3. , Principio de adaptaci6n. Este principio se refiere a 

como un organismo puede ser ajustado a un ambiente especial 

pero que puede no ser así en otros. 

4 . Principio de sucesión. Este principio señala que las 

comunidades no son estables sino que se encuentran en un pr~ 

ceso constante de cambio dando lugar a demandas continuas. 

Con este principio además se pone énfasis en la necesi­

dad de evaluar los ambientes, en planear interacciones, pro­

cesos de cambio y examinar sus efectos tanto a corto como a 

largo plazo. También pone interés en el análisis de las opo~ 

tunid ades disponibles para que las personas asuman nuevos -­

papeles, bajo condiciones cambiantes de socialización y para 

hacer uso eficiente de sus propios recursos. Provee además -

una visi6n de la comunidad como una entidad dinámica, en -­

lugar de una de tipo estático . 

Hasta aqui se analizan algunos de los más importantes -

modelos que guían el estudio de la comunidad. De cada uno de 

ellos se mencionaron las características principales, podría 

decirse que aunque algunos de estos modelos ha n surgido en -

el marco de otras sociedades (desarrolladas) y con realida-­

des diversas, sus principios generales pueden servir de pun­

to de referencia para una conceptualiz ac ión amplia de la -­

Psicología Comunitaria en nuestro medio. 

Se han revisado de manera general algunos modelos, en 

los cuales se puede ver de form a implícita una concepción de 

"comunidad". Sin embargo en el presente t rabajo resulta im-­

portante explicitar las diferenc i3 s que hay acerca de este -
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concepto. Con base a es to analizaremos algunas definicio --­

nes. 

En e l modelo de Salud Menta l, se define la comunidad -

en término s geográficos, en el modelo organizacional se co~ 

ceptuali za a la comunidad como un conjunto de organi zacio-­

nes; en donde cada una r epresenta un núcleo que constituye 

su objeto de estudio. Este a su vez, se conceptualiza en -­

términos de procesos y funcionamiento grupal orientados ha­

cia un mejoramiento de la comunicación intraorganizacional. 

Según su orientaci6n, el desarrollo comunitario equivale -

al desarrollo del conjunto de organizaciones integradoras 

de la comunidad. 

Desde la perspectiva del Modelo Ecológico, la comuni-­

dad según Kell y (op cit . ), se consid e ra como un ecosistema 

cuyas unidades son interde pendien t es . Se reconocen tres ti­

pos de interdependencia: 1) par tes vivas y no vivas del am­

biente; 2) entre e lem entos vivos y la estructura y 3) la -­

funci6n de las part es del ecosist ema. Según el autor, actual 

me nte muchos de estos conc eptos s6lo pueden aplicarse aná-­

logame nte dado qu e la investigación nec esaria para estable­

cer una ap licación válida es limitada . Sin embargo, ciertas 
analog í as dan un ma rco de r eferencia benéfico para el pr o -­

ceso de la comunidad (Mann, 1978 ). 

Cabe señal a r que exis ten otras definiciones de la co-­

mun id ad qu e no se encuentr an ligada s a un determinado mode­

lo, ent re ellas se encuentra la de Ander Eg g (1932) y Fort6n 
y Miñano (1 9 8 2) . 

, 
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El primero ha determinado que la comunidad es "una apr~ 

ximación organizada de personas qu e se perciben como una uni 

dad social, cuyos miembros participan de algún rasgo e inte­

rés u objetivo común con coincidencia de pertenencia, situa­

d~s en una determinada área geográfica, en la cual la plura­

lidad de personas interacciona más intensamente entre sí que 

en ot ro contexto" (Ander Egg, 198 2, p. 45) . 

Fortón y Miñano ( 1982} ha desarrollado un concepto de -

comunidad tomando en cuenta los siguientes aspectos: 

a) Disposición de un áre a geográfica . 

b) Existencia de l azo s de parentesco entre los miembros. 

c) La existencia de intereses comunes. 

d) Además de tener antecedentes comunes, los miembros -
son producto de una misma participació n histórica. 

e) La exis tencia de un sen timi en to de pertenencia . 

f) Sus r e laciones son cara a cara y entre los miembros 

de la comunidad. 

g) El que los mi em bros sean tr ibuta rios de un cu e rpo de 

in s tituciones y servicios. 

Como puede observarse de esta multiplicidad de defin i-­

ciones no existe un concepto en cuanto a la naturaleza y ca­

racterfsticas que definen a comunidad, sin embargo, es posi­

ble definirla de una manera amplia incluyendo aqu e llos prin­

cipios que son comunes en la mayor parte de las diferentes 

tendencias y que result en dtiles con fines prácti cos . 
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Consid erando las definiciones anteriores podemos decir 

que la interacci6n de los distintos elementos conformantes 

de la comunidad (individual, entre grupos e instituciones), 

determina sus características (Roth, 1981) por lo que desde 

el punto de vista psicológico consideramos que resulta fun­

damental au nqu e no suficiente, el es tudio de sus interdepe~ 

ciencias en un nivel basicamente conductual. 

De ello se deriva la participaci6n del psic6logo, que 

no s6lo es factible sino que es necesaria ya que como espe­

cialista del compo rtami ento individual, será el indicado p~ 

ra el estudio de interdependencias de los elementos de la -

comunidad en el nivel conductual ya mencionado. 

Puede señalarse algunas limitaciones de la definici6n 

de comunidad, como ejemp lo de esto podemos citar a Reva y -

Frankle (1978) quienes han definido comunidad como: el gru­

po de individuos o familias qu e viven juntos en un área ge~ 

gráfica definida, que usualmente comprende una orilla, pue­

blo o ciudad; ésta puede re presentar a sólo unas cuantas fa­

milias en un área rural o puede incluir ciudades densamente 

pobladas; puede variar de tamaño dentro de un rango de menos 

de cien a varios miles de personas. 

Los miembros de una comunidad viven, trabajan juntos, -

tienen u~ sentido de lealtad a la comunidad y comparten un -

número limitado de intereses comunes. 

Así, el término "comunidad" adquiere en ocasiones una -

connotaci6n amplia e inconsistente; limita a grupos pequ eñ os 

o grandes (75,000 a 200,000 ha bitantes) y en ocasiones el --
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concepto sólo denota un área geográfic a (Modelo de Salud --­

Mental), en otras manifiesta la importancia de la participa­

ción dinámica de los miembros de la comunidad (Modelo Ecoló­

gico), en otras más concib e a la comunid ad a la manera de -­

una organización del tipo empresarial (Modelo Organizacio--­

nal). Estas diferencias surgen de una gran varida d de nocio­

nes que obedecen a muy particulares puntos de vista, por --­

ello, para fines de nuestra investigación hemos considerado 

pl an tear un a definición que, c on templando los aspectos ya 

señalados en otras definiciones, nos permita caracterizar el 

obje to de nuestro trabajo. 

Así podríamos decir que la comunidad es aquel proceso -

interactiv o entr e individuos, grupos e instituciones enmar-­

cado por un ár ea geográfica y mediado por procesos sociales 

(Mov ilidad Social), económ icos (producción, comercia lización), 

de int erés c0lectivo, culturales (étnicos, artísticos, cien­

tí f i cos) y políticos (participación ciudadana y r e l ación con 

el Estado), dond e los grupos viven juntos y participan de -­

ciertas condiciones básicas comu nes. 

Podríamos considerar, por lo t anto , que una de las ven­

taj a s de esta definición es la diferenc iación de niveles r -
por consiguiente la especificaci6n del p ~ pel que cada profe­

sionista invo lucr ado desempeñ a en la in te rvenc ión para resol 

ver problemas. 
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II. FORMACION COMUNITARIA 

En el presente apartado se revisarán, en términos gene­

r a les, las nociones y características de la Formación Comu-­

nitaria. Se describirán algunas de las técnicas de interven­

ción comunitaria existentes y la utilidad que cada una puede 

tener, así como los procedimientos que se empl ean para gene­

rar, dentro de la comunidad, grupos de individuos que traba­

jan en obras de beneficio común (estos procedimientos se em­

plean , por ejemplo, para promover la capacitación de los --­

miembros de la comunidad en diferentes aspectos), y finalme~ 

te se indicarán a grandes rasgos algunas formas de evalua--­

ción para de terminar qué tipo de necesidades tiene la comuni 

dad. 

Características de la Formación Comunitaria 

Toda comunidad gr a nde o pequeña, rural o urbana, tradi­

cionalista o moderna, está constituida d.e un aspecto terri-­

t oria l más o menos definido, un grupo humano que es una po-­

blaci6n, un cuerpo de normas que regulan l a conducta de los 

miembros del grupo, así como un conjunto de instituciones -­

qu e facilitan y canalizan la red de interacciones de los. --­

miem bros de la comunidad, Fort6n y Miñano (1982). La cultura 

y la estructura social son ingredientes en todo grupo humano, 

en ellas están comprendidas las normas de conducta de los 

individuos y los modos para s a tisfacer sus necesidades al -­

igual que las de l grupo, estos modos están supeditados a l a 

disponibilidad de artefac tos que so n productos cultur a les y 
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al acervo de conocimientos tecnológicos que posee el grupo. 

Cada grupo cultural tiene un sistema para preciar y valorar 

su s formas de conducta, sus elementos y sus actividades, -­

así como una modalidad establecida para realizar cualquier 

hecho. Por otra parte uno de los a s pectos que se deben to- -

mar en cuenta para analizar cualquier grupo social según -­

For t6n y Mifiano (op cit.), es el ámbito territorial y sus 

implicaciones, ya que al planificar un estudio se deben tr~ 

t a r de establecer convenientemente los usos interdependien­

t es de la tie r r a , lo s r ecursos hidraúlicos, la vivienda, -­

los servicios e in s talaci ones de la comunidad, etc., es de­

cir, qu e deben considerarse c omo elementos integrados todas 

l as fu en t es de abas t ec im i ento de materiales que pueden ser 

de utilidad par a la solución de algunos aspectos problemá-­

t i cos de las interacciones de tipo social. Asi, la Forma--­

ción Comunitaria está ori entada a generar transformaciones 

en las formas de participación de los miembros de la comu -­
nidad, a fin de aum entar las posibilidades de desarrollo 

del grupo en aspectos tales como higiene, alimentación y vi 

vienda. Tales transformaciones se generan a trayés de una -

t ec nología que se utiliza para promover la organización so­

cial y garantizar la disponibilidad de recur s os alimenti.--­

cios, de habitación (como la creaci.ón de vivienda adecuada), 

de tr a nsporte y comunicación (de forma que se facilite el -

traslado de los productos del campo a los mercados) así co­

mo de servicios. 

La mencionada tecnología está constituida según 

fowcett (1980), por tres elementos fundamentales: 

l. Ap licac ión de técnica s instruccionales 
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2. Técnicas de manejo conductual 

3. Diseño Ambiental 

Fowcett también señala siete características, que debe­

rían tomarse en cuenta para aumentar la probabilidad de que 

dichos procedimientos produzcan realmente un beneficio a la 

comunidad. 

1. Que sean efectivos. De tal forma que los efectos de 

la tecnología conductual, aunque sean mínimos, se puedan ma­

nifestar en determinado momento. También puede decirse que -

el agente de cambio debe desarrollar las transformaciones de 

tal manera que sean notables e inmediatas en su ambiente y -

los cercanos. 

2. Que sean bavatos. Una vez desarrollados los métodos 

y materiales efectivos deberían ser de bajo costo y accesi­

bles para los miembros de la comunidad en la que se inter-­

venga. 

3. Deben ser descentralizados. El criterj_o de desee.otra 

lizaci6n sugiere que la tecnología debería ser diseñada pa-­

ra la implementación en niveles de familia, barrio y otros -

apropiados para la escala del programa. 

4. Flexibles. Que sean fáciles de ser modificados para 

dar respuestas a condiciones locales, es decir, que los pro­

cedimientos y la s condicio~es necesarias para que la inter-­

venci6n sea efectiva puedan ser adaptadas en función de las 

características part i cular e s d~ cada comunidad sin que por -

ello dejen de ser efectivas. 
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S. Sostenibles. Esto significa que deben contar con re­

cursos locales fáciles de renovar. 

6. Sencillos. La tecnología conductual apropiada debe-­

ria de ser utilizable y suficientemente simple como para que 

pueda ser aplicada por personal no especializado. 

7. Compatible. Se refiere al grupo en el cual una inno­

vación es congruente con los valores existentes, experien--­

cias anteriores y las necesidades de los usuarios. 

Por otra parte, Varela (1971] considera que la Psicolo­

gía ha acumulado una cantidad sustancial de conocimientos 

rel acionados con diferentes técnicas y métodos que se han 

empleado en distintas investigaciones, como por ejemplo: las 

propiedades de las difer en tes técnicas de persuasión, de tal 

manera que sean aprov echables y puedan proporcionar las ba-­

ses necesarias a la tecnologta social. Por lo tanto, Varela 

plantea que al hacer una recopilación de las técnicas que la 

Psicología ha acumulado gracias al desarrollo de la investi­

gación, puede surgir una nueva tecnología que sea útil para 

el mejoramiento humano. 

Roth (1981) señala que la Formación Comunitaria es el -

des arr ollo de una tecnología para la organización social, la 

cual está orientada a generar la participación de los miem-­

bros de la comunidad en el proceso de cambio. 

Lo antes mencionado evidencia que cada autor tiene di-­

ferente punto de vista sobre esto. Así, la palabra, "tecnolo­

gía" tiene diferente significado para cada uno. Es deci.r ---
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unos los conciben como elementos a considerar para una ínter 

venci6n. 

Por otra parte, se han propuesto algunas sugerencias 

para mejorar las investigaciones que se planean o se lleven 

a cabo, las que consideran los métodos y el costo de los ma­

teriales a ser usado~. Mismas que deberían ser: simples, ac­

cesibles y de bajo costo para los miembros de la comunidad -

Fowcett (op. cit.). 

Por ejemplo, Muñoz (1982) propone una tecnologia a la -

cual llama "Tecnologia Alternativa de Alimentos". Esta in--­

vestigad or a considera que tiene un mercado amplio de mexica­

nos, pero lamentablemente estos tienen gustos peculiares, -­

cuentan con pocos Tecursos y existen barreras de índole so-­

cial para llegar a ellos con los productos. En esta tecnolo­

gia de alimentos se proponen doce principios generales: 

1. Los productos deben ser nutritivos. 

2. Deben ser efictentes. 

3. Se deben enriquecer nutricionalmente productos que 

ya estén en el mercado. 

4. Es importante producir alimentos formulados, es de­

cir, hay que elaborar nuevos productos alimenticios 

creados a través de la tecnología humana y diseña-­

dos para satisfacer distintas nece s idades nut¡icio­

nales. 

S. El futuro está en los alimentos secos. 

6. Hay que considerar a la poblaci6n vulnerable (ntños) 
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para establecer hábitos de nutrici6n adecuados. 

7. Usando la tecnología es necesario disminuir mermas 

y pérdidas de producci6n alimenticia. 

8. Se deben promover industrias rurales. 

9. Es necesario satisfacer los gastos de la poblaci6n. 

1 O. ·La investigaci6n en empaques es fundamental. 

11. No es suficiente lograr más y mejores productos, si 

no se sabe introducirlos. 

12. Es necesario diseñar nuevas plantas para industria­

lizar los alimentos, así como la construcci6n de -­

maquinaria agrícola. 

Por otro lado, además de usar la publicidad para mejo­

r ar los hábitos de la alimentaci6n, Ritchie (1968) señala -

que en la actualidad los métodos de enseñanza que más prob~ 

bilidades tienen de modificar el comportamiento son aque--­

llos en los cuales el sujeto toma parte activa como indivi­

duo o como miembro de un grupo. Entre estos métodos figuran 

la discusi6n de temas relacionados con la alimentación lle­

vada a cabo posiblemente en dispensarios, reuniones públi-­

cas y comités según las facilidades de la comunidad; acti-­
vidades del grupo, como por e.jemplo en la producción y con­

servaci6n de alimentos que puedan llevarse a cabo después -

de la discusi6n en grupo; demostraciones de métodos segui-­

dos de discusi6n y práctica; demostraci6n y discusi6n de r~ 

sultados conseguidos por algún miembro de la comur:idad; en­

trevistas en el hogar y encuestas realizadas en la comuni-­

dad llevadas a cabo por sus propios miembros. 
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Los métodos de enseñanza como referencias o discursos 

los cuales son transmitidos a través de medios masivos como 

el radio, el cine y la televisi6n son útiles para atraer al 

auditorio. La radio llega a un gran número de personas, pe­

ro es dudoso que su empleo como estrategia única logre mo-­

dificar muchos de los hábitos alimenticios. En el mismo ca­

so están el uso de los folletos, artículos de peri6dicos, -

proyecciones y carteles. 

Robles, Irigoyen y Vargas (1983), llevaron a cabo un -

estudio en el que compararon los efectos que tuvieron car-­

teles, hojas de respuestas y consecuencias positi'vas en di­

ferentes combinaciones sobre el número de respuestas corre~ 

tas al implementarse en dos supermercados Conasupo. La in-­
tegraci6n del uso de carteles:, hojas de respuestas -y conse ­

cuencias positivas produjo la mayor cantidad de respuestas 

correctas en ambas tiendas: .. La suma de l o s: carteles: y hoj a s 

de respuesta gener6 un aumento menor aunque significativo, 

mientras que el uso de los carteles y hojas de respuesta en 

forma exclusiva no determin6 cambios apreciables. Los resu~ 

tados obtenidos en este estudio son congruentes con la in-­

formación que se poseia s obre el establecimiento de respue~ 

tas operantes. La programaci6n diferencial de consecuencias 

para las respuestas correctas parece ser un elemento funda­

mental de un procedimiento educativo y eficaz. 

Locketz (1977) llevó a cabo un estudio de una zona ru­

ral de Surinam que e stá en la Costa Septentrional de Améri­

ca del Sur, utilizando una cinta de video como parte de un 

programa innovador de educaci6n para la salud, orientada a 

cambiar la esquistosomiasis. 
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Las actividades de educación para la salud, consistie­

ron en dar conocimientos generales sobre la enfermedad con 

el fin de: 

a) Motivar el mejoramiento de hábitos de higiene. 

b) Conseguir muestras fecales de la población bajo es­

tudio y a sus miembros familiarizar con el examen -

cU:nico y el tratamiento. 

Para esto se preparó una cinta de video apoyada con f~ 

lletos y carteles, y se lleyaron a cabo charlas, concursos 

y clases de dibujo. Para presentar la información se empleó 

una cámara Sony y una grabadora, y también se film.aron pe-­

liculas en el lugar con los mismos habitantes. En dichas p~ 

liculas se mostraba como se contraía la enfermedad al bañar 

se y como se trata. Se explicaba el ciclo biológico del es­

quitosoma y se aconsejaba su prevención por medio de botas 

altas para la pesca, por medio de la construcción de letri­

nas y mediante el empleo de agua que se abastecia publica-­

mente. Posteriormente se dobló la cinta al dialecto del lu­

gar, se probó su exhibición en la feria y en el consultorio 

y finalmente se optó por exhibirse en las escuelas, en don­

de se presentaron dos veces cada dla. 

Est e estudio nos da información acerca de que los mé- ­

todos didácticos y los medios de comunicación como el cine, 

la radio, la televisión, folletos, articulas de periódico, 

proyecciones y los carteles son de gran eficacia cuando se 

emplean en combinaciones con métodos de comunicación más -­

personal, en donde sea posible un intercambio de ideas para 

fomentar la participación del auditorio, o en donde se com-
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binen con otras técnicas de cambio conductual. 

Es frecuente que al emplear medios de comunicaci6n im­

personal se dé por supuesto que el sujeto comprenderá, reco~ 

dará y aplicará las sugerencias dadas, desafortunadamente -­

las personas tienden a retener las par tes que se ajustan a -

sus creencias y convicciones y hacer caso omiso del resto de 

lo expuesto , por ello es conveniente hacer uso de técnicas -

de comunicaci6n más personal en combinación con las comuni-­

caciones masivas como se evidencia en el trabajo de Locket z 

ya mencionado. 

Por otra parte, en la Formaci6n Comunitaria considera-­

da como el desarrollo de una tecnología (Roth, 1981), es ne­

cesario contemplar los siguientes elementos par a el proceso 

de cambio dentro de la comunidad: 

a) Contaco inicial con la comunidad. Este es importante 

ya que cua ndo se trata de estudiar alguna comun i dad local, -

s e pueden anticipar diferentes cl a ses de dificultades, en 

ocasiones se necesita estudiar las cr eenci as, los valores y 

las costumbres de la comunidad, tanto como su s recursos. 

Cabe hacer notar que tamb~én es de importancia tomar - -

en cuenta las necesidades específicas: de l a comunidad en -­

c~es ti6n. Un primer paso es lo que Batten (1964) menciona. 

El plantea que un trabajador realizará progresos más rápi-­

dos si está preparado para ganarse la confianza de la gente. 

En relación con el contacto inicial con la comunidad, 

Lezama (1980) propone el término "frentes de entrada" y ---
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Roth (1981) lo denomina "canal de acceso"; la definici6n de 

estos dos autores es equivalente ya que consideran este pr~ 

mer paso como el contacto inicial y constituye uno de l os -

puntos de referencia para la realizaci6n de actividades en 

la comunidad. Su finalidad concreta a corto plazo es: 

1. Obtener la confianza de los miembros de la cornuni-­

dad. 

2. Fijar los primeros enlaces directos con sus habi--­

tantes. 

3. Acrecentar lazos que proporcionen una información -

directa de la realidad comunitaria, Lezama (op. cit) 

Roth (1983) plantea que cuando se penetra a una comu-­

n idad no se tiene noci6n de los requerimientos, problemas y 

condiciones materiales que existen en su s habitantes,por l o 

que para determinar el contacto inicial más adecuado en una 

comunidad hay que considerar dos aspectos señalados por Le­

zama (op cit.) que son: 

1. La movilización que puede darse a los recursos tan­

to materiales corno humanos propios de la comunidad a través 

del contacto inicial o fl'entes de entrada, y 

2. El interés por resolver una necesidad experj.mentada 

por la comunidad, que permita la partid.paci6n estable de -

un número regula.l' de habitantes. 

Hay ocasiones en que la participación de los indiv i -­

duos en la comunidad no es activa, por lo tanto, hay que -
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tratar de motivarlos de manera que ellos se integre.n y par -

ticipen en procesos de cambio conductual y psico-social, -­

relacionados con necesidades y problemas de esta índole que 

se originan en la comunidad. 

El proceso de desarrollo de la organización comunita-­

ria s e rá posible cuando el agente de cambio refuerze o es-­

table zca conductas pTecurrentes·. De esta manera se podrá -­

producir una forma de organización entre los miembros, por 

e jemplo leer, desarrollar conductas cooperativas, promover 

un conjunto de procedimientos de acción que sean tanto in-­

tra como intercomuni.tarios tales como la elaboración de pe­

r iódic os murales, reuniones de trabajo, etc. y conocer e -­

implementar técnicas de organización que hagan sencillo el 

funcion amiento del grupo (Lezama, op cit.). 

La transformación que e l ps;icólogo realiza a través 

del canal de acceso o frentes de entrada, se ubica en el te 

rreno de las relaciones sociales que se desarrollan en la -

famili á , entre vecinos y al interior de los demás grupos -­

que s e forman en la comunidad. 

Por t a l razón el psicólogo puede pr opiciar comportamie~ 

tds específicos y concretos usando técn i cas de cambio con-­

ductual . Es aquí donde se nace evidente la importancia que 

puede t ener su cola,boraci6n como agente de cambio en la co­

munidad. 

b) Análisis de la comunidad. Este es otro de los ele-­

mentos contemplados dentro de. la Formación Comunitaria ya -

que la Psic ología de. la Comunidad, como un nuevo enfoque --
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para tratar los problemas conductuales, debe tener procedi­

mientos y técnicas establecidas sobre bases firmes y un pr~ 

grama formado por necesidades reales. 

El análisis es un elemento importante ya que por ejem­

plo puede ser dedicado a localizar las partes de la comuni­

dad que tienen la mayo-r necesidad del servicio. 

Por esto, es esencial hacer la evaluaci6n antes y des­

pués (pre y post-test) de la capacitaci6n de los miembros -

de la comunidad, ya que esto permitirá ayudar a crear pro-­

gramas de intervenci6n o emplear la mejor técnica para pre~ 

tar un s ervicio más eficientes (Zax y Specter, 1979). 

e) Agrupar a los miembros de la comunidad. En el grupo 

e s de primordial importancia la conducta social ya que los 

lazos afectivos que se generan entre sus miembros son la -­

base de los hábitos, las actividades y los valores que se -

aprenden en la interacción con otras personas. 

El funcionami,ento del grupo se afecta por variaciones 

en estructuras que son determinantes y que i nfluyen en el -

modo y la eficacia con que se realiz an sus objetivos, esas 

estructuras pueden ser de amistad, de t r abajo, de poder, de 

comunicación, etc. 

Mann (1979) hace una diferenciaci6n de los grupos, co~ 

siderando que uno de los grupos formales o primarios encon ­

trados en la comunidad es la familia y de ella se origina - -

otros grupos informales, por ejemplo los de parentesco le-­

jano, etc. Inzua y Aguirre 0981) consideran que los grupos 
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familiares indígenas tienden a constituirse en comunidades, 

las cuales están deterIDinadas por una base biol6gica y una 

territorial mantenida en relaci6n indisoluble por los ins-­

trumentos integrativos que suministra la cultura. Estos in~ 

trumentos pueden ser el lenguaje (dialecto), los valores -­

morales-, el vestuario, la fol'I!la de alimentarse, etc. en do~ 

de la unidad base es biol6gica, esto es, está constituida -

po'.l" la familia y en base a ellas se forman las estructuras 

sociales de la comunidad. 

Por lo ya mencionado, entonces no hay comunidad que no 

esté dividida en grupos. Esas agrupaciones se forman según 

el lugar de residencia, el linaje, los intereses familia--­

res, la situaci6n social, la edad o el sexo de los miembros 

o por comunidad de puntos· de vista sobre determinadas mate -

rias como la religi6n, la polftica, los negocios, los pasa­

tiempos o las actividades sociales. 

Por otro lado, Pozas (1971) sefiala que el grupo es la 

unidad de la organizaci6n r que por la importancia de la 

misma se deben estudiar las funciones de los grupos, sus -­

relaciones, s.u participación en alguna obra común, su com-­

petencia y la coordinación para llevar a cabo los objetivos 

para la cual se h.a formado. Sin embargo, Blau (1962) opina 

que una organización nace en el momento en que se estable-­

cen procedimientos explícitos para cooTdinar las activida-­

des de un grupo, con mi.ras· a la consecusi6n de objetivos - -

específicos. 

Las tareas colecti:vas que realizan los ind;ividuos pue­

den someterse a una organ:l:,zact6n formal, bien poTque todos 
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ellos tengan intereses comunes o porque un subgrupo propor-­

cione incentivos a los demás, o para operar en pro de sus -­

intereses. Por lo tanto, se puede decir que en las comunida­

des existen organi zac iones formales e informales, dependien­

do del tipo de necesidades que requiera la comunidad; en e-­

llas, el Psic6logo como agente de cambio, puede intervenir -

para agrupar y organizar actividades comunes a través de pr~ 

cedimientos o técnicas específicas, para lograr objetivos -­

o metas concretas. 

d) Motivar a los miembros de la comunidad. Es otro de -

los elementos que contempla la Formaci6n Comunitaria, en do~ 

de el objetivo de esta actividad (motivación), sería el de -

fomentar el interés de los miembros de la comunidad para ad­

quirir habilidades y así alcanzar sus objetivos. 

Rodrígue z ( 19 79 ) seftala que la motivaci6n se debe gene­

rar dentro de las organizacione s o agrupaciones y si ya ha y 

motivación es conveniente incrementarla aún más para satis-­

facer a las personas que se encuentran dentro de ellas. 

e) Capacitar a los miembros de la comunidad. Esto es -­

necesario en ocasiones ya que los miembros de una comunidad 

pueden requerir que se les entrene a fin de que adquieran -­

ciertas habilidades para que posteriormente ellos puedan lo­

grar sus metas u objetivos·. 

Ribes (1980) ha definido la desprofesionalizaci6n como 

"la transferencia de conocimientos o tecnologi'a a amplias -

capas de no profesionales de la disciplina, que permitan su 

apltcaci6n extendida y permanente por aquellos que tradicio-
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nalmente han sido receptores de servicios" (Ribes, 1980, p. 

9) . 

La adquisici6n de nuevos conocimientos tecnol6gicos por 

parte de los no profesionales permite lograr cambios de in-­

terés tanto individual como colectivo, ya que los participa~ 

tes tienen la posibilidad de segu ir con e l des arro llo comu-­

nitario de manera independiente. 

Algunas técnicas de intervenci6n 

En los a1timos aftos han aparecido una serie de técnicas 

de modi f icaci6n de conducta y de . métodos disponibles para -­

acelerar el cambio social, así como pa ra capacitar a los --­

miembros o integrantes de un grupo. Una de estas técnicas de 

intervenci6n es el Modelamiento, Ribes (1974) menciona que 

las personas frecuentemente unitan el comportamiento de otras 

personas. Un ejemplo de esto lo encontramos a través de los 

medios de comunicaci6n, específicamente la televis6n o el -­

cine donde las personas tienden a reproducir lo que através 

de ellos observan. 

El observador puede ejecutar inmediatamente la acci6n 

que ha observado aunque en la mayQrfa de los casos la con-­

ducta imitada no ocurre sino hasta después, El autor consi­

dera que en el modelamiento se requiere de que el individuo 

preste atenci6n al comportamiento de otra persona, que re-­

cuerde lo que ha observado, que tenga las conductas precu-­

rrentes necesarias, y que esté motivado para ejecutar la -­

acc;f.6n. 
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Para este investigador hay algunos procesos relaciona-­

dos con el modelamiento. 

Para que el modelamiento ocurra, el observador debe -­

prestar atenci6n al comportamiento del modelo. Los factore s 

que afectan la posibilidad de observar modelos que mue s tran 

ciertos comportamientos influirán en lo que se aprende Bla~ 

dura sugiere que los modelos sean televisados ya que de esa 

forma son más atractivos. Aunque la atenci6n es una condi-­

ci6n necesaria para que ocurra el modelamiento, por sí mis­

ma no produce una modificaci6n en el comportamiento, ya que 

el acto puede ser observado y luego olvidado. Así, para que 

la observaci6n se pueda traducir en un cambio de comporta-­

miento debe ser recordada. 

Son dos los sistemas que están involucrados en el a--­

prendizaje por observaci6n. Uno que es verbal y el otro que 

se compone de imágenes; el pre s t ar le atención a un modelo -

puede producir imágenes relativamente duraderas de la se--­

cuencia comportamental modelada. 

El observador debe tener los elementos componentes del 

comportamiento modelado en su repertorio y debe ser capa z -

de coordinar sus ejecuciones de acuerdo con la representa-­

ci6n simbólica de la conducta modelada, de otra forma no -­

ocurriri a el cambio de comportamiento. 

Por otra parte Roth (1983) dice que el modelamiento su 

pone la provisi6n de ejemplos o demostraciones de fragmen - ­

tos conductuales, con el propósito de que quienes deban - - -

aprenderlos se familiaricen con las particularidades de su 

emisi6n verbal y no verbal. 
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Con este prop6sito pueden emplearse tanto modelos vivos 

o cintas de audio o grabaciones filmadas. 

Cabe mencionar a las instrucciones como otra técnica 

de importancia. Ribes (1974) señala que estas son un tipo -

de estímulo que se emplea en la "extracci6n" de la respues­

ta qu e el sujeto posee dentro de su repertorio pero fuera -

de control de los reforzadores en uso. Su función consiste 

en forzar la emisión de la respuesta. En términos generales, 

la s instrucciones se dividen en dos clases de estímulos ins 

tigador e s: físicos y verbales. 

La util ización de ambos instigadores depende de la co~ 

du cta que se desea forzar; los instigadores físicos se em-­

pl ean pa ra producir la emisión de las respuestas motoras - -

c omo la articulación vocal, movimientos corporales, actos -

como escribir, abrir una puerta, tom ar un vaso, etc. Así, -

l a instigación asume tanta s manera s posibles como formas -­

físicas tenga la respue s ta . En e l caso de los instigadores 

verbales, la forma depende de l a complejidad de l a s r e spue~ 

t as que deseamos obtener, pqr ello puede señ a larse que las 

i nst rucciones funcionan como instigadores cuando fuerzan d! 

rectamen te la emisión de una determinada conduc ta, por eje~ 

plo cua ndo se le dice al sujeto "levanta el brazo", la ins­

trucción y la conducta guardan una rela c ión temporal estre ­

cha. 

En es.te sentido, las instrucci.0nes funcionan como est~ 

mulos de preparación cuando se pre.sentan antes del estímulo 

d i scrim i nativo, sin entrar en contacto directo con la con-­

ducta, Ribes (op cit.). 
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Las instrucciones proveen al sujeto de información pr~ 

cisa sobre el tipo de respuesta que se requiere y las con-­

diciones bajo las cuales va a ser reforzada. 

Así, el sujeto debe poseer un repertorio doble. Por un 

lado debe ser capaz de seguir instrucciones y por otro po-­

seer un vocabulario amplio para serguir dichas instruccio-­

nes. El uso de instrucciones evita trabajar directamente -­

con el modelamiento de una conducta y a medida que el suje­

to aumenta la frecuencia con que la emite, las instruccio-­

nes se pueden ir suprimiendo. 

Los estímulos de preparaci6n siempre son suplementar-­

rios y deben eliminarse cuando ya sean innecesarios. 

Otra de las técnicas de intervención que se pueden em­

plear para genera otras conductas e s e l manejo de contin--­

gencias, en donde el tratamiento conductual comprende dos -

etapas bien definidas: 

1. El tratamiento individual bajo condiciones controla 

das. 

2. La intervención sobre el ambiente del sujeto dirigi 
do a obtener condicones óptimas para el manteni:mie~ 

to de la conducta ya adquirida bajo tratamiento in­

dividual. 

En el primer punto Ribes (1974) dice que el tratamien­

to se individualizará en términos de las especificaciones -

particulares del sujeto. Así, se diseña un ambiente soc ial 

que facilite todo tipo de manipulaciones y procedimient os -
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- ~ertorio de conductas. El tra-

1do la conducta del sujeto -

ados se han alcanzado, o --­

disponen han logrado todo el 

enciales conductuales. Poste-­

rvenci6n directa sobre el medio 

uj eto , ya s ea en un ambiente --­

nte familiar natural. El medio -­

s de las personas con las que el -

sujeto ti ene contactv e las tareas que tiene que reali--­

zar. Dichas tareas se programan de acuerdo con las posibili­

dades del repertorio conductual del sujeto, Ribes (op cit.). 

JZT. 1 o o o s s s 
Es indispensable que se provean normas de reforzamiento 

y un manejo de contingencia que se adecuen a las conductas -

qu e el sujeto debe mostrar y a las condiciones en que debe -

responder . Si el tratamiento se deja incompleto en su prime­

ra mitad puede causar que el repertorio disminuya en frecue~ 

cia o se suprima por completo. Si no se consigue programar -

adecuadamerite el ambiente, serán muy reducidos los efectos -

que puedan lograrse a través de cualquier técnica de modifi­

caci6n conductual que se utilice, pues son l as contingencias 

ambientales en última instancia, las qu e determinan el nivel 

funcional de un repertorio conductual. 

Este tipo de técnicas da pauta y es útil para generar-­

otras conductas tales como: conducta cooperativa, la cual ca­

'.l'acteriza y :requiere de un mfnimo de dos respuestas, cada una 

de un sujeto distinto, ejecutadas simultáneamente o sucesiva­

mente con el objeto de obtener una sola consecuencia. Ribes -
(?p .cit.) considera que la a emi.tirse este -

U.N.A.M. CAMPUS 
fl'TAC41 a 
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tipo de conducta debe ser altamente discriminatiya y la ac-­

ción del reforzamiento debe ser difer encial sobre aquellas -

respuestas que llenen las características especificadas por 

la definición. Este autor considera que se debe determinar 

la topografía, e l intervalo entre las respuestas de los su-­

jetos, así como la pr esentación de estímulos discriminativo s 

y la form a de aplicación del reforzamiento, la que además 

puede ser sucesiva o simultánea . El repertorio de entrada 

debe evaluar se por separado para cada uno de éstos sujetos y 

de ser nece sario debe trabajarse aisladamente con ellos so-­

bre e l componente de la respuesta cooperativa que les corres 

ponde. 

Se puede diseñar la situación así como las contingen- ­

cias que convierten en coope-ativa esas conductas, la condu~ 

ta cooperativa puede aplicarse en gran variedad de circuns­

t ancias , situaciones de juego, de t rabajo , de salón de cl a ­

ses, etc . de manera de qu e pueda aportar tantas formas par­

t icul a res como topografías d i s t intas r equieran. 

Se ha n descrito de fo rma genera l a lgunas de las técni­

cas que puede n empl earse en una comunidad y que f orman par­

te de uno de l os e l emento s de la Formación Comunita ria; e s­
tas técnicas pueden se r de gran utilidad ya que se pu eden -

emp lea r en d i ve rs as circunstancias. Así, estas técnicas s e 

caracteri zan por su flex ib i lidad ya que se pueden aprove - -­

cha r en modifica ciones U.echas acorde con las 1r:ircu.nstancias 

lo cual representa una gran ventaja. 
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III. INCREMENTO EN EL CONSUMO DE HORTALIZAS EN UNA POBLACION 

RURAL: UN ESTUDIO PILOTO 

La ~srutrici6n es un factor que contribuye al desarro-­

llo de numerosas enfermedades infantiles que pueden llegar a 

ser mortales, como las gastrointestinales, respiratorias e -

infecciosas (Camer on, 19 71), pero la desnutrición no sólo 

afecta a los niños sino también a los adultos; para éstos 

las manifestaciones de la desnutrición constituyen problemas 

de gran envengadura, tales como las anemias, las diabetes, -

las enfermedades del aparato digestivo, etc., principalmente 

en los pafses más pobres o subdesarrollados (Roth, 1981). 

Se estima que en México el 60.7% de la fuerza de traba­

jo nacional se dedica a producir, transportar, procesar o -­

vend e r alim entos, es ta fuerza genera a proximadamente el 44 . 2 % 
del producto na c iona 1 bruto (Chávez, 1971) . 

La estrecha relación que existe entre la al imentación y 

el desarrollo del país fue subrayado a principios del siglo 

pa sado por Humbolt, quien planteó que "un tercer obstáculo -

contra el progreso de la población de l a Nueva España y acaso 

el más cruel de todos es el hambre, los i ndfgenas americanos 

están acostumbrados a contentarse con la menor porción de 

alimento necesario para vivir" (Ram frez, 19 71, p. 153). 

Desafortunadamente, en América Latina o en los pafses -

en vtas de desarrollo, particularmente en nuestro país, se -

siguen manifestando problemas de desnutrición debido princi­

palmente al costo y a la disponibilidad del alimento, ya que 
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la elecci6n de uno o de otros depende de las restricciones -

impuestas por estos factores a los que se agregan otros me-­

nos importantes como la administraci6n del alimento en la - ­

familia (Roth, 1981). Otro aspecto también importante es que 

en algunas regiones las prohibiciones, las creencias y prác­

ticas tradicionales limitan frecuentemente la selección de -

los alimentos que podrían proporcionar una mejor nutrición. 

La problemática de la desnutrición en M~xico ha sido -­

abordada por investigadores del Proyecto Educación para la -

Salud (PES) de la Unidad de Investigación Interdisciplinaria 

en Ciencias de la Salud y la Educación (UIICSE) de la ENEP­

Iztacala. Específicamente, la línea de investigación del PES 

denominada "Formación Comunitaria y Educación Nutricional" 

tiene como objetivo central desarrollar un sistema educ at i vo 

no formal conducente a incrementar en la población suburbana 

y rural el consumo de alimentos de ba jo costo y de alto va-­

lar nutricional. Bajo esta per spec tiv a se condujo a un e stu ­

dio comparativo sobre "Patrones de adquisición e ingestión -

de alimentos en una zona rural y una metropolitana del Est a ­

do de México", (López, 1984). De acuerdo a la información -­

obtenida por ese estudio, un importante sector de la pobla-­

ción rural de San Pedro Arriba del Municipio de Temoa ya en -

el Estado de México padece grandes deficiencias nutriciona-­

les debido a una mala alimentación (López, 1984), que esto -

a su ve z está dado por los factores sociales; económicos y 

culturales. 

Esta consideración dió pauta para plantear la siguien-­

te pre gunta: ¿Qué podr iamos hac·er para mejorar las condicio -

nes nutriciona les de esta población que posee característi-­

cas muy particulares? 
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Para responder a este planteamiento supusimos que ello 

debería hacerse ·a través de la conformaci6n y desarrollo de 

una tecnología para la organizaci6n social, orientada a ge­

nerar la participaci6n de los miembros de la comunidad en -

~l proceso de cambio; basándonos en los planteamientos de -

Roth (1981), esta tecnología (Formación Comunitaria), debe­

rá estar compuesta de las siguientes et a pas: 

a) Contac t o inicial con la comunidad. 

b) Análisis de la comunidad. 

c) Agr upa c i6n de los miembros de la comunidad. 

d) Mo tivación. 

e) Intervención. 

f) Eva luaci6n del impac to de nuestr a acci6n y de segui­

miento a corto, mediano y l argo plazo. 

Considerando l os pasos anteriores la estrategia que se 

deriva de ello nos llevó a plantear que este cambio podría -

lograrse alternando los factor e s de los que depende e l acce­

so y el consumo de a limentos (disponibilidad, costo, prefe-­

ren c i a y habilidades culinarias) ya que dichos f ac tores son 

suceptibles de ser manejados. 

Por otra parte, el suponer que l os miembros de la comu­

nidad sean los encargados de manejar la produ cci6n podría g! 

ranti za r la acci6n participativa de ello s. 

Con ba se en lo anterior, se plante6 la necesidad de re! 
lizar un estudio piloto que nos permitiera : 1) evaluar el -­

efecto de la producci6n de hortalizas en huertos famili a res 
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y Z) la exhibición de audiovisuales con información sobre -­

las formas de preparar y consumir platillos de alto conteni ­

do nutricional a base de hortalizas. 
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ME TODO 

Sujetos y Condiciones Materiales de Vida 

21 familias pertenecientes a la comunidad de San Pedro 

Arriba del Municipio de Temoaya en el Estado de México. A -

continuaci6n se describen algunas características de la po­

blaci6n y sus condiciones materiales de vida: 

a) Zona rural ind1gena. En esta zona la poblaci6n ha-­

bla el otomí como la lengua nativa. 

b) Poblaci6n. Tiene 5,724 habitantes que pertenecen a 

la comunidad de San Pedro Arriba del Municipio de Temoaya 

en el Estado de México. 

c) Ubicaci6n. Sus lí~ites son al sur, Ejido Magdalena, 

a l oriente, San Miguel Mimbr e s y San Pedro Cupuluac, al No~ 

te, Ejido de la Cabecera de Temoaya y al poniente, Loma de 

Laurel y San Pedro Aba jo. Su superficie es de 1,050 Has. 

d) Economía. Es fundamentalmente agrícola, permitién-­

doles subsistir ya que no hé\ y excedent es de pr oducci6n. De 

acuerdo a la informaci6n de la Direcci6n General de Estadís 

tica (1981), la comunidad de San Pedro Arr iba tenía una --­

considerable poblaci6n dedicada a activi dade s primarias, 

mientras una minoría se involucraba en el comercio y una 

parte más pequeña trabajaba en la industria . 
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e) Alimentación. Sus principales cultivos de autocon s~ 

mo son: maiz, haba, trigo, algunos frutos (durazno, capulín, 

pera, manzana y tecojotes) y algunas verduras (quelites, -­

chilacayotes y hongos en tiempos de lluvias) . 

Además comen carne de aves en días de fiesta y una vez 

cada quince días o una vez al mes carne de res. Sus princi­

pales bebidas son el pulque y el té, no suelen tomar leche 

(Secretaria de Salubridad y Asistencia, Censo de Expediente 

Familiar, 1983, inédito). 

f) Vivienda. Hay 589 viviendas, de este total el 95. 6\ 

son propias, el 50\ de las familias tiene cocina y recám ara 

en el mismo lugar, en el SQ\ aproximadamente de las casas -

viven más de dos familias, las habitaciones no tiene n buena 

iluminación, el mat erial de la casa en su ma yoría es de ad~ 

be, tienen agua entubada dentro del edifici o e l 29. 7\, con 

drenaje el 8.3\ con piso diferente al de tierra el 4\ , con 

energía eléctrica el 63,5 % (Dirección Ge neral d e Estadísti­

ca, 1981). 

g) Enfermedade s. Las principales son enteritis, diarre~ 

cas, infecciones r esp iratorias y de la piel y parasitosis -
(López, 1983). 

h) Natalidad. No se conoce el número de nacimientos -­

que ocurr e n en esta comunidad anualmente, ya que las muj e - -

res dan a luz e n su casa. 

i) Recursos en materia de educación . Solamente c on una 

escuela primaria y una secundaria para toda la poblaci6n; -



47 

tiene todos los grados, de primaria y secundaria conforme a 

la Secretaria de Educaci6n Pdblica. 

j) Clima. Es templado, semi-hdmedo, con lluvias en el 

verano, los meses de junio, julio, agosto y septiembre. Los 

meses más calurosos son mayo, junio, julio y agosto además 

los aspectos climatológicos presentan las siguientes carac­

teristicas: graniza en tiempo de lluvias, heladas en invier 

no, tormen tas eléctricas en épocas de lluvias. 

k) Tipo de suelo. Es volcánico y de vida silvestre, -­
presenta las s iguientes características: el suelo es de se­

gunda y de terc era clase, tiene deficiencias de agua por -­

ero sión , la pendiente del terreno es de quinta clase, y por 

e sta r az 6n sólo es posible sembrar para consumo familiar y 

no permit e un a agricultur a intensiva (Mapa Toluca E-14-A-30). 

Materiales y Aparatos 

Para sembrar las hortali zas se utilizaron semillas de 

cilantro, col, rábano, espinacas y calaba zas, lechuga y za­

nahoria las cuales fueron sembradas en el patio de la casa 

de los sujetos participantes. Se utili zaron audiovisuales -

que contenlan información sobre 3 grup J s de nutrientes: pro 

teína, carbohidratos, vitaminas y minera les, y sobre la hi­

giene y la manera de combinar los alimentos. Dichos audio-­

visua l es fueron presentados tanto en espaftol como en otomí. 

También se utilizó un pr oyector de transparencias, un carr~ 

sel, ho j as de auto re g istro y cuestionarios de hábitos de -

consumo de alimentos y habilidades culinari.as. 
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Procedimiento 

El procedimiento empleado en el presente estudio com-­

prendi6 dos etapas: 

Primera Etapa 

a) Contacto inicial: Primeramente se visi6 el lugar y, 
a través de sus autoridades municipales, se establ~ 

ci6 contacto con su poblaci6n, específicamente con 

la junta de padres de familia de la escuela de la -

comunidad. 

En esta ocasi6n se proporcion6 información en rela­

ción al trabajo que se pretendía realizar y se les 

invitó a participar en él, a través de visitas do-­

miciliarias. 

b} Análisis de la comunidad : Se encuestaron 267 fami-­

lias de la comunidad bajo estudio, se consultaron -

los registros de la Dirección General de Estadísti­

ca del Municipio de Temoaya de 1981 así como los -­

expedientes familiares del censo llevado a cabo por 

la Secretaría de Salubridad y Asistencia en 1983. 

c) Agrupación de los miembros de la comunidad: Aprove­

chando la junta de padres de familia en la escuela 

de la comunidad, se les habl6 de la posibilidad de 

cultivar hortalizas para el consumo familiar. Se - -

les invit6 a participar como sujetos en este estu--
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dio, indicando como requisito que pudieran disponer 

de una porci6n de terreno de preferencia que estu-­

viera dentro de los limites de su propiedad (su ca­

sa), asi como el interés para trabajar en su estu-­

dio. 

Cabe señalar que el estudio empez6 con un total de diez 

familias de las cuales tres fueron descartadas por incumpli­

miento en cuanto a los procedimientos del estudio (falta de 

auto registro, encuesta, e tc.). Las f amilias restantes pre-­

sentaron l as siguientes caracteristicas: 

1. Tamaño de la famil ia entre cuatro y doce sujetos; -

con un.a medi.a de cinco sujetos por familia. 

2 . Edad de los integr an tes. 15 sujetos de 6 a 9 años, 

8 sujetos de 10 a 19 años, 8 sujetos de 20 a 29 

años, 4 sujetos de 30 a 39 años, 3 sujetos de 40 a 

49 años, 1 sujeto de 70 a 79 años y un sujeto de 80 

a 89 años. 

3. La escolaridad de los int e¿ r an tes. De los cuarenta 

y tres sujetos que forman el total de las siete fa­

milias ocho no tienen escolaridad por falta de edad, 

14 son analfabetas, 1 5 tienen pT imar ia incompleta, 

uno tiene primaria completa, dos tienen secundaria 

completa, dos están estudiando carreras cortas y uno 

estudia preparatorta. 

4. Ingresos de las siete familias. Do s famil i as tienen 

ingresos entre O y $ 6,300.00 mensuales, cuatro fa-
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milias tienen ingresos de $ 6,301 .00 a $ 12,000.00 

mensuales y s6lo una familia tiene ingresos de -

$ 12,601 .00 a$ 18,900.00 mensuales (Datos en -1983). 

S. Fuentes de ingresos. De los cuarenta y tres sujetos, 

14 son economicamente activos; seis son artesanos -

(todos dedicados a tejer tapetes), cinco personas -

trabajan su propia tierra, uno de ellos es t ax ista 

eventual, un sujeto maneja una pequeña tienda, otro 

es empleado de un invernadero, un sujeto es emplea­

do eventual y un sujeto es promotor social de la co 

munidad. 

6. Vivienda. De las siete familias seis tienen casas 

propias, la familia restante tiene casa prestada. -

Todas las viviendas tienen cocina y varían de una a 

seis recámaras, solamente una viviend a ti ene baño, 

dos de ellas tienen drenaje, l as cinco restantes no 

tienen baño ni drenaje. 

Una de ellas no tiene lu z, ni agua potable, otra de 

las viviendas cardce de todos los servicios (luz, -

agua, drenaje y baño). 

d) Motivación de los miembros de la comunidad: Una vez 

fo rmado el grupo, se pidió a cada uno de los inte-­

grantes que limpiaran y cercaran el terreno que se­

ría utili zado para sembrar. Se consideraron como e­
ventos motivacionales que los participante.s poseye­
ran un huerto familiar -, el obsequio de las diferen­

tes semillas y la asesoría. La moti_vación se eyalu6 
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por medio de observaciones directas en la limpieza 

y cercado del terreno. 

e) Intervenci6n: Una vez conformado el grupo y repar-­

tidas las semillas, se di6 asesoría para la siembra. 

Un experto en la materia (Ingeniero Agrónomo) expli­

c6 y demostr6 al grupo como preparar la tierra, la -

ma nera de cercar, de hacer surcos, a qué distancia -

sembrar cada una de las di f erentes semillas y cada -

cuándo regarlas y la forma de hacer su semillero. -­

Posteriormente, el experimentador hacía visitas do­

miciliarias semanalmente con el fin de hacer observa 

ciones directas de la producci6n de cada familia -­

participante. 

f] Evaluaci6n: A l a s siete f amilias se les aplic6 an-­

tes y después de la cosecha el cuestionario sobre -

hábitos alimenticios y también se les pidi6 que lle­

naran unas formas (un auto registro) 1 en donde des-­

cribían lo que desayunaban, comían y cenaban cada -­

día de la semana, para formar un expediente de cada 

una de ellas y ver en que medida se iban integrando 

los productos sembrados a la dieta familiar. 

Esta etapa tuvo una duraci6n de seis meses realizan­

do visitas domiciliarias una vez por semana en don-­

de se hacían observaciones dierectas a la producci6n 

y se recogia el auto registro de cada participante. 

En el caso en que el participante no sabia escribir el hi­
jo o algún miembro de la familia se encargaba de realizar 

el auto registro. Esto ocurrió en una sola familia. 
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Segunda Etapa 

a) Contacto Inicial: 7 de las 21 familias fueron las -

contactadas en la primera etapa y las otras 14 fue­

ron invitadas a participar en el estudio a través -

del Centro de Salud pertenecientes a la Secretaria 

de Salubridad y Asistencia y por medio de visitas -

domiciliarias. 

b) Análisis de la comunidad: Se encuestaron 267 fami-~ 

lias de la comunidad bajo estudio, se consultaron -

los registros de la Direcci6n General de Estadisti­

ca del Municipio de Temoaya de 1981 y los expedien­

tes Familiares del censo llevado a cabo por la Se-­

cretarfa de Salubridad y Asistencia en 1983. 

c) Agrupaci6n de los miembros de la comunidad: Para la 

realización de esta etapa se aprovechó que en el 

Centro de Salud se realizaban actividades tales co­

mo orientación en relación a la planificaci6n fami­

liar, distribución gratuita de leche en polvo ama­

dres con hijos menores de 4 afios de edad, para inv! 
tar a las personas que habían colaborado como suje­

tos en la etapa anterior a que participaran en ésta. 

d) Motivaci6n: Se consider6 como eventos motivacionales 

en la segunda etapa del estudio el que estas perso­

nas y sus familias participaran en el material ela­

borado ex professo, es tlecir en la ambientaci6n de 

fotografías y transparencias, en la utilización de 
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sus propias casas y sus utensilios de cocina. Asi-­

mismo, se les pidi6 su participaci6n en la traduc-­

ci6n de los guiones al otomi, en la musicalizaci6n 

y adecuaci6n de los locales utilizados (Sala de Cu~ 

tura y Centro de Salud) para la proyecci6n de los -

audiovisuales. 

e) Intervenci 6n: Se consideraron siete familias con - ­

hortali zas (primera etapa), a quienes se les proye~ 

taran dos audiovisuales (descritos más adelante); -

si e te f amilias con hortaliza pero a quienes no se -

l e s pr oye ctó ningún audiovisual; y siete familias -

sin hort a li zas y a quienes no se les pro yectaron 

los audiovisuales, como grupos experimentales 1, 2 

y grupo control respectivamente. 

Audiovisuales. Se elaboraron dos audiovisua les cu-­

yos guiones fueron es c ritos tanto en espafiolcomo en 

otomí. El primero compr ende lo siguiente: informa-­

ci6n sobre tres grupos de nutrientes (proteínas; -­

carbohidratos, v ~taminas y minerales) , así como la 

funci6n e importancia de cada uno de ellos en nues­

tro organismo y, por último, a spectos de higiene -­

con respecto al manejo y consum o de los alimentos. 

El segundo audiovisual contiene informaci6n y des-­

cripci6n de una receta para combinar maiz, frijol y 

ji tomate (alimentos tradicionales de la comunidad), 

de manera que ésta combinación enriquezca la dieta. 
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f) Evaluación: Los experimentadores administraron dos 

cuestionarios por cada audiovisual. En el primer -­

cuestionario se pide información sobre los tres gr~ 

pos de nutrientes (proteínas, carbohidratos, vita-­

minas y minerales] y también sobre aspectos de hi-­

giene en el consumo de alimentos. En el segundo cue~ 

tionario sobre habilidades culinarias se pide infór_ 

mac:ión de la manera como se preparan sus alimentos 

sobre todo el maíz, frijol y jit.omate y la frecuen­

cia con que los consumen. Estos cuestionarios fue-­

ron aplicados por los experimentadores a los suje-­

tos participantes del estudio 20 días antes de los 

audiovisuales y 28 días después de que estos fueron 

exhibidos en el Centro de Salud de la comunidad. 
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RESULTADOS 

Los resultados obtenidos en este estudio, referentes a 

las 7 familias participantes en la Tabla 1 . En esta tabla -

se muestra el tipo de verdura, es decir, calabaza, col, ch! 

lacayote, espinaca, lechuga, cilantro, quelite, rábano y -­

zanahoria, obtenidas por mes. En términos generales, se pu~ 

de observar un incremento en la frecuencia del consumo de -

los alimentos cosechados en cada una de las familias. 

Los datos presentados en la Tabla 1 y 2 son las mismas, 

solo que en la Tabla 2 s e presentan agrupados· de manera tal 

que se considera el consumo de las 7 familias participantes 

antes y después de nuestra intervenci6n. Entonces, para evi 

tar repeticiones innecesarias, s6lo haremos un análisis de­

tallado de los datos presentados en la Tabla 2. 

En la Tabla 2 se muestran los datos obtenidos de los -­

autoregistros de las familias involucradas en este estudio. 

Por frecuencia de consumo se entiende el número total de ve­

ces que se ingiri6 determinado vegetal en las familias bajo 

estudio. 

La fase de "antes" se refiere a la frecuencia de consu­

mo de vegetales por mes anterior a la siembra. La fase de -­

"después" se refiere a la frecuencia de consumo de vegetales 

por mes posterior a la cosecha. 

El consumo total de los vegetales fue de S3 veces en 

las familias antes de la siembra, mientras que después de la 
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cosecha tuvieron un consumo de 258 veces. Es decir, hubo un 

incremento de casi un saai en el consumo de estos vegeta les 

(Véase Tabla 2). 

La Calabaza. Las familias consumían este vegetal con -­

una frecuencia de quince veces por mes antes de sembrar. Es­

te mismo vegetal fue consumido con una frecuencia de 19 ve-­

ces por mes después de cosecharlo. El valor nutritivo de es­

te vegetal se encuentra principalmente en su contenido de 

calcio y de hierro. Dado que el régimen alimenticio de la p~ 

blaci6n se encuentra deficiente, es muy importante la intro­

ducci6n de la mencionada verdura. 

Col. Las familias no consumían este vegetal. Posterior­

mente fue consumido solo dos veces por mes después de la co­

secha. 

Chilacayote. El grupo total consumi.6 este vegetal con -

una frecuencia de una vez por mes antes de sembrar. Este mi~ 

mo vegetal fue consumido con una frecuencia de siete veces -

por mes después de cosecharlo. El valor nutritivo de este ve 

getal se encuentra en su contenido de calcio y de algunas 

vitaminas. Dada la situaci6n de la poblaci6n en cuanto a la 

carencia de nutrientes, el consumo de este vegetal es impor­

tante, 

Esninaca. Las familias consumían este vegetal con una -

frecuencia de cuatro veces por mes antes de sembrar. Este -­

mismo vegetal fue consumido por las familias con una frecuen 

cia de 3 7 v eces por mes despu!s de cosecharlo. El valor nu-­

tritivo de este vegetal se encuentra principalmente en su --
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contenido de calcio, hierro y vitamina C. Dado el regimen -

de la poblaci6n y las carencias nutricionales, es esencial 

la introducci6n de este vegetal en la dieta. 

Lechuga. Las familias consumían este vegetal con una -

frecuencia de dos veces por mes antes de sembrarlo. Este -­

mismo vegetal fue consumido por las familias con una fre--­

cuencia de nueve por mes después de cosecharlo. El valor nu 

tritivo de este vegetal se encuentra sobre todo en su con­

tenido de calcio, hierro y otras vitaminas, poT lo que es -

importante su consumo. 

CilantTo. Las familias consumlan este vegetal con una 

frecuenc ia de nueve veces por mes antes de sembrar. Este -­

mismo vegetal fue consumido con una frecuencia de cien ve-­

ces por mes por todas las familias después de la cosecha. -

El valor nutritivo de este vegetal se encuentra principal-­

mente en su contenido de calcio, por lo que es de importan­

cia la introducci6n de esta verdura en la dieta. 

Quelite. Las fami.lias consumían este vege tal con una -

frecuencia total de 18 veces por mes antes de sembrarlo. Es 

te mismo vegetal fue consumido por las familias con una fre 

cuencia de 40 veces por mes después de c osecharlo. El valor 

nutritivo de este vegetal se encuentra sobre todo en su con 

tenido de calcio y algunas vitaminas. 

Rábano. Las familias no consumla.n este vegetal, poste­

riormente, fue consumido 27 veces por mes por el total de -

famiH,as después de cosecharlos. El valor nutriti.vo se en- -
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cuentra principalmente en su contenido de calcio y retinol 

(VA) y algunas vitaminas. Dadas las condiciones de carencia 

nutricional de la población, es importante la introducción 

de este vegetal en la dieta. 

Zanahoria. Las familias consumían este vegetal con una 

frecuencia de cuatro veces por mes antes de sembrarlo. Este 

mismo vegetal fue consumido por las familias con una fre - - -

cuencia de diez y siete veces por mes después de cosecharlo. 

El valor nutritivo de este vegetal radica en su contenido -

de calcio y r e tinol, así como en algunas vitaminas. Dadas 

las carencias nutricionales que tiene la población, es de -

importancia la introducci6n de este vegetal en la dieta. 
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ANALISIS DE RESULTADOS 

PRIMERA ETAPA 

Con respecto a los datos de la Tabla 1, para estimar si 

las diferencias fueron significativas se calculó la T de --­

Wilcoxon, para el número de productos (hortalizas) consumi-­

das y para la frecuencia de ese consumo por mes en cada fa-­

milia. De l a comparación de las medidas de antes y después -

de la cosecha obtenida en los huertos familiares, se obtuvi~ 

ron diferencias significativas al nivel de 0.02 con una 

T = O en todas las familias consideradas·. (7). 

También se obtuvo una T de Wilcoxon para comparar las -

frecuencias de consumo de cada h.ortaliza por mes antes de la 

siembra y después de la cosecha, observándose un aumento -­

significativo en todas las hortalizas (9) al nivel de 0.01 -

con un valor de T = 2 (Tabla 2}. 

SEGUNDA ETAPA 

Con el fin de evaluar el efecto de la siembra y cose-­

cha de hortalizas en huertos familiares se compararon las -

frecuencias de consumo de hortalizas y el número de horali­

zas distintas consumidas por mes entre familias que tenfan 

huerto y las que no tenían (Ver Figuras 1 , 2 y 3). 

Para esa comparación se aplicó la x2 obteniéndose un -­

valor de x 2 = 2. 33 con un valor critico de 1 . 64, lo cual -- -
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permite afirmar que hay una diferencia significativa al ni­

vel de 0.02 con ·gl = 1. Además, se obtuvo el grado de corre 

laci6n Q de Kendall entre los productos propuestos para --­

siembra y los consumidos, para las familias que tienen hue~ 

to y a las que no lo tienen, obteniéndose un valor de Q = 1 

por lo que puede deciTse que ha y una fuerte relaci6n entTe 

los productos sembrados y los consumidos. 

También se compararon con la x 2 las frecuencias y el -­

tipo de productos consumidos por mes de los grupos que te-­

nían huerto y pasaron por los dos audioyisuales contra las 

familias que sólo tenían huerto, el valor de x 2 obtenido 

fue de 51 . 81 con un valor critico de 20. 83 por lo que se 

puede decir que los aumentos en frecuencia y variaci6n de -

productos consumidos,productos por los audioyisuales, fueron 

significativos al .001 de confianza con 1 gl. Se obtuvo por 

otra parte el grado de correlaci6n con la prueba de Kendall 

obteniéndose un valor de Q = 1 por lo que puede decirse que 

hay una fuerte relaci6n entre la frecuencia y variabilidad 

en el consumo de hortalizas y la presentaci6n de los dos -­

audiovisuales. 

Finalmente, se hicieron comparaciones entre el consumo 

de alimentos· (clasificados en tres grupo s : vitaminas, mine­

rales y proteínas y carbohidraios) antes y después de la -­

exhibición de cada uno de los audiovisuale s. Para el análi­
sis del primer audiovisual se obtuvo la x Z = 1 O. S con un va 

lor critico de 3.84 y 1 gl por lo que el mejoramiento en la 

forma de combinar los alimentos en cada platillo fue signi­

ficativo al 0.05. También se analizó el efecto del segundo 

audiovisual sobre la forma de combinar y cocinar los tres -
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7 
alimentos exhibidos en la receta, obteniéndose una x- = 4.66 

con un valor crítico de 3.84 un gl = 1. Por lo que puede de­

cirse que la mejora observada fue significativa al nivel de 

.os. 
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CONCLUSION 

De la descripct6n de las características de la pobla-­

ci6n, se puede señalar que la situación de esta comunidad -

es precaria en cuanto al servicio, escolaridad, ingresos y 

salud ya que la poblaci6n es rural y de escasos recursos. 

El consumo de alimentos es rutinario y raquítico a pe­

sar de que combinando algunos alimentos es posible mejorar 

la dieta. Esa rutina y pobre combinación provoca un estado 

de desnutrici6n crónica no s6lo en niños sino también en -­

los adultos, lo cual los hace presa fácil de enfermedades -

del tracto e infecciosas. 

Por otra parte, a pesar de que el nfimero de sujetos que 

formaron el gimpo de estudio en las dos etapas fue bastante 

limitado, este trabajo muestra un procedimiento efectivo p~ 

ra modificar los hábrtos de alimentación del grupo estudia­

do. 

Se pudo obse-rvar cómo la frecuencia de consumo al co-­

sechar los alimentos varió en cada una de las familias, así 

como también S'e mod:i'fkó la forma de combinarlos y mezclar­

los en la dieta diaria. En cuanto al papel que juega la di! 

ponibilidad de alimentos, a partir de los datos obtenidos -

podemos decir que es un factor que posibilita diversificar 

la dieta, ya que los resultados muestran que la información 

y disponibil i dad, sin afectar el costo, implicó un cambio -

en la dieta de estas fami l ias. Así, la disponibilidad de -­

los productos ali':menticios con la siembra, cosecha e inter-
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cambio provocó qu e hubiera alimentos no acostumbrados pero 

conocidos, con muy bajo costo, lo cual propició su consumo. 

Lamentablemente, algunos de los alimentos sembrados no 

fueron cosechados pol" todas las familias ya que no fue pos~ 

ble controlar las plagas que los atacaron (por ejemplo a la 

col y al rábano), Esto hace evidente que es necesario auxi­

liarse de p:rofestonales de dbrersas disciplinas tales como 

el Ingeniero Agrónomo ya que él puede proporcionar informa­

ción sobre la siembra, la forma de yegar y cosechar los ali 

mentas, así como la fol"ma de prevenir y combatir plagas co­

mo la que afectó a la col y al :rábano. 

Otro aspecto importante que se consideró en este tra-­

bajo es el mantenimiento de recursos a fin de que el cambio 

logrado se mantenga. Así, se procuró que las familias que -

sembraron recibieran información y asesoría para que al ob­

tener producción de los diferentes vegetales dejaran una -­

parte para semillero y así lograran una nueva cosecha. Para 

esto, la semilla entregada al inicio del trabajo debe ser -

de preferencia de rápida producción, ya que a l tener una -­

pronta cosecha ésta servirá de motivación para los sujetos 

participantes y así se facilitará el que continuen sembran­

do, 

Con lo que respecta a la segunda etapa del trabajo, se 

puede decir que la mayo:rfa de las mujeres (sohl"e todo a ni­

vel :rural) han obtenido información, no siempre exacta, --­

acerca de los alimentos; ya sea poY mitos. o costumbres in-­

culeados desde la infancia, Esto ha llegado a favorecer la 

ca7encia de repertor ios culinarios contribuyendo así a la -



64 

desnutrición. Sin embargo, se observa en los resultados ob­

tenidos que una- adecuada información acerca de la prepara-­

ci6n y combinaci6n de alimentos puede influir para propi--­

ciar una buenaalimentación, ya que existen indicios de que 

un determinado mensaje puede ser comunicado más eficazmente 

a través de un medio auxiliar mecánico, como por ejemplo 

un audiovisual o grabadora de cinta magnética, cuando se 

combina con la ensefianza personal. 

Por consiguiente, es importante tomar esta para imple­

mentar programas de eficacia en educacion nutricional, diri 

gida a las- comunidades rurales. 

Así, es importante informar y ensefiar habilidades acer­

ca de cómo obtener una mejor dieta con el buen uso de los 

diferentes nutrientes a través de la combinación de los ali 

mentos, pero también lo es el que los métodos de ensefianza 

nutricional a través del uso de audiovisuales se combinen -

con ensefianza personalizada ya que de esa forma el sujeto -

toma parte activa como individuo o como miembro de un grupo 

en la producción, preparación y combinación de los alimen-­

tos, y esto repe?cute en la incorporaci6n efectiva de la -­
nueva dieta en los hábitos cotidianos de consumo de alimen­

tos. --

Por último, cabe señalar que en el presente trabajo se 

han revis-ado a nivel muy general diferentes tendencias, mo­

deles y definiciones sobl'e la concepción de la Psicología -

Comunitaria, de las cuales se derivan diferentes formas de 

intervención. Particularmente, nuestra estrategia de inter­

vención es la disefiada por Roth (1983), Al practicar esta -
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estrategia de intervención en la comunidad de San Pedro Arri 

ba, tuvimos dificultades en cuanto a la metodología y al di­

seño experimental, las cuales surgen de una serie de f ac to-­

res: 

1 . No se hicieron observaciones directas debido a que -

las personas no permitían el acceso al interior de -

sus casas. 

Cabe señalar que si bien este problema no pudo supe­

rarse en este trabajo, es importante buscar formas -

de realizar observaciones directas ya que éstas con! 

tituyen un instrumento de evaluación altamente con-­

fiable. Sugerimos que, por ejemplo, se intente la -­

entrada a las casas desde el principi o del estudio , 

ya que eso aumentará la confian za y disminuir á la -­

timidez de las personas. 

2. En cuanto al tipo de di seño que se empleó en este -­

estudio [pre-post test}, también se tuvieron limita­
ciones, dada la falta de personal para r ecabar la __ 

info-rmación de toélas las familias participantes, por 

lo que se sugiere auxiliarse de peTsonal a nivel in­

terdiscipl i nario de tal manera que se insista para -

obtener información por medio de pláticas o confere~ 

c i as que permitan recabar los datos necesarios. 

Es de esper-arse que los resultados de este estudio pil~ 

to nos pe l'TI\itan hacer mejor as para un trabajo futuro y --

as'i log1'a:r una intervención que conduzca a la opti'Illización -

en el uso de los recur sos. relat ivos a la ali:mentac i ón. 
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TABLA 2 

FRECUENCIAS TOTALES DE ALIMENTOS CONSUMIDOS POR TODAS 

LAS FAMILIAS PARTICIPANTES, ANTES DE LA SIEMBRA Y DES­
PUES DE LA COSECHA DE LOS HUERTOS FAMILIARES 

PRODUCTO ANTES DESPUES 

CALABAZA 1 s 1 9 

COL o 2 

CHILACAYOTE 1 7 

ESPINACA 4 37 

LECHUGA 2 9 

CILANTRO 9 1 00 

QUELITE 1 8 40 

RABANO o 27 

ZANAHORIA 4 1 7 

T O T A L 53 258 

71 
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FIG S . 1, 2 y 3. Se presenta la frecuencia tota l 

del consumo de alimentos produ­

cidos por todas las familias, -

antes y después de la interven­

ci6n (cosecha ) . 
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